
Paz y Libertad para el pueblo saharaui 
 

El Rey Hassan II de Marruecos ha realizado una visita oficial a España. Las 
organizaciones que suscriben este texto consideramos que es una inmejorable oportunidad 
de expresar al Gobierno español y a la más alta autoridad del país vecino nuestro sincero 
parecer sobre la dramática situación que vive, desde hace catorce años, un pueblo 
hermano del español y del marroquí: el saharaui. 

A nadie se le escapa la responsabilidad histórica de España en el conflicto del Sahara 
Occidental; como tampoco a nadie se le escapa que ha sido la política oficial marroquí, de 
carácter expansionista, la que está en la base de la continuación de una guerra abierta que 
no se hubiera desencadenado de haberse respetado en su momento el derecho de los 
pueblos a la autodeterminación y la independencia. 

Ese derecho se le negó y se le niega al pueblo saharaui, que ha demostrado tanto su 
firme voluntad de alcanzar sus derechos nacionales como de convivir en paz y estrecha 
cooperación con sus vecinos. 

Firmemente convencidos de que el establecimiento de una paz justa en el Sahara 
Occidental es un hecho de justicia que redundará en bien de la estabilidad de la región del 
Magreb y de los pueblos que la habitan, y de que ello sólo será posible a través del 
cumplimiento de las resoluciones internacionales, tanto de la ONU como de la OUA, 
hacemos un llamamiento al Rey Hassan II a cooperar a fin de alcanzar un arreglo 
satisfactorio del conflicto, para lo que es preciso, en primer lugar, continuar de forma seria y 
continua los encuentros marroquí-saharauis iniciados el 4 de enero en Marraquech con la 
reunión entre el monarca y una alta delegación del Frente Polisario. 

Asimismo, pedimos al Gobierno español asumir el compromiso histórico y presente de 
nuestro país con el pueblo saharaui, para lo que estimamos necesario: continuar con la 
acertada postura adoptada hasta el momento en las Naciones Unidas, alentar al Rey 
Hassan II a continuar el diálogo con los dirigentes saharauis y cumplir su compromiso, 
adquirido ante el Parlamento español, de no suministrar material militar a países en 
conflicto.  

 


